
M A D E L M E S 

POR EL RETORNO 
DE LAS CIGÜEÑAS 

El «Parc Natural dels Aiguamolls de I'EmpordàJJ, en la provincia de 
Gerona), es desde el verano de 1983 un punto de reunión de grupos, 

cada vez mas numerosos, de niños que en este espacio natural 
protegida encuentran la oportunidad de plantearse algunos problemes 

aceres de la conservación del ambiente y, sobre todo, intervenir 
efectivamente en su reso/ución. Este artículo, ademas de ofrecer de 

entrada algunos datos que contextua/izan la experiencia, se centra en 
describir cua/ es el modelo de intervención que en tres años 

se ha mostrada como el mas adecuado. 

_____ J:cO:.:.A.c::.QUIM FRANCH 

m'J$k.~ El Parc dels Aiguamolls (ll se 
:,:,;;;;:;;-__ ha!!a en Garona, junta a la 

bahía de Roses, enmarcado 
por el cabo de Creus y el macizo de 
Montgrí. 

Se trata de una zona compleja en 
la que, junta a las ú!timas de las gran* 
des marismas ampurdanesas, se ha 
desarrol!ado una rica economia agrí~ 
cola y ganadera en competencia, du­
rante los dos últimes decenios, con la 
presión por la ocupación turística del 
territorio. 

La protección de la zona fue posible 
gracias a una amplia movi!lzación po­
pular, que convirtió a los Aiguamolls 
en una seña de identidad de cíertos 
sectores de nuestro pueblo. 

Si se añade a ella que se trata de 
un paisaje a!terado en su aspecte ori* 
ginal por efecte de la acción humana 
y cuya gestión requiere acciones con­
cretas de majora, se comprendera que 
constituya un buen banco de pruebas 
para ciertos ensayos relatives a la 
educación ambiental, a la participa* 
ción de los niños en 8suntos de_ .la 
~al_y, es1eêS-ei ·-aspecte que 

quisiera subrayar, para indagar qué 
puede ofrecer la formulación pedagó­
gica mas ana de las propuestas de 
investigación del medlo. 

Crónica breve 

Ourante el verano de 1983 tuvo Iu­
gar en el término de l'Armentera un 
primer campamento de «defensa» de 
los Aiguamolls (2l aunando esfuerzos 
la institución IAEDEN, la asociación de 
naturalistas de Girona y el Ayunta· 
miento de esta ciudad. 

En el verano de 1984, vigente ya 
una ley de protección de la zona y 
contando con la intervención directa 
de la Direcció General de Joventut de 
la Generalitat, se organizaron cuatro 
campamentos de trabajo, el segundo 
de los cuales reunió a chicos y chicas. 
de edades comprendidas entre los 
diez y los catorce años (los demés se 
dirigían a jóvenes). 

Es de este campamento del que me 
propongo extraer una serie de conse­
cuencias, si bien es preciso añadir al· 
gunos dates: 

• el objetivo explicito del campa­
mento consistia en la realización de 
acciones precisas para la protección 

del entorno o de determinadas espe­
cies animales; 

• la dirección de los proyectos de 
trabajo estaba asegurada por la pre* 
sencia de técnicos o colaboradores 
del Parc Natural; 

• las acciones a proponer a los chi­
cos habian sido preparadas cuidado· 
samente (se trabajaba en ello desde 
el mes de diciembre del año ante-

rio;);algunas de estas acciones er~~ ·1 
relativas a la colaboración en determi- ! 
nadas prê.cticas científicas: el anilla­
miento de aves, el censo de las golon­
drinas de la zona, la iniciaclón a la 
fotografia científica y la participación 
en el control biológico de las poblacio­
nes de mosquitos; 

• otras acciones eran directamente 
relativas a la mejora del medio o al 
cuidado del mismo: vigilancia de las 
zenas donde la presencia humana 
constituye un riesgo para la cria de 
las aves, obras de canalización de pe­
queñas corrientes de agua, prepara­
ción de islas para la nidificación de 
anàtidas o preparación de plataformas 
para la nidificación de clgüeñas. __j 

A las acciones previstas hay que 
añadir aquellas con que las c!rcuns~ 
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tancias qws1eron obsequiarnos. La 
mas destacable es el hecho fortuito 
de que un agricultor calculara erróneaw 
mante el grada de concentración de 
cierto plaguicida, con lo que produjo 
la intoxicación de docenas de aves a 
las que hubo que rescatar y tratar répi­
damente para evitar su muerte. 

Creo que los datos citades basten 
y que es posible plantearse directa­
mante lo que constituye lo mas sus­
tancial de nuestra experlencia. Creo, 
ademés, que esta experiencia permite 
proponer un modelo de intervención 
útil para plantearse y regular la acción 
de grupos escolares en relación a la 
solución de problemes reales. 

El paradigma bésico 

Uno, que normalmente, no es lo su­
ficlentemente lúcida como para antici-

par de forma muy precisa qué criterios 
van a regir su intervenclón, se confor­
maba inicialmente con que las accio­
nes propuestas a los niilos cumplieran 
algunes especificaciones generales. 
En esta sentida, el equipo de animado­
res de la actividad se orientaba a que 
los chicos tuvieran la oportunidad 
de: 

• plantearse problemas reales y 
que fueran de su interès; 

• tomar decislones sobre la forma 
óptima de resolver estos problemes, 
contando consigo mismos; 

• ha!lar la forma de organizarse 
para llevar a cabo las acciones decidi­
des; 

• actuar efectivamente en la solu­
ción de los problemes que hubieran 
acaptada plantearse y hallar, cada 
uno, su lugar en la acción; 
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• valorar los resultades obtenldos 
una vez realizada la acción. 

Partiendo de estes ideas tan sim­
ples fueron pasando los días y la ma­
yor parta de las acciones enunciades 
en el apartada anterior se llevaran a 
cabo con mayor o menor perfección 
(cuentan mucho el calor, la fatiga, la 
distancia de los desplazamientos ne­
cesarios y, quizé sobre toda, la vida 
efectiva de los grupos). 

Una reflexión posterior sobre el sig­
nificada de la experiencia vivida permi­
te reducir a un modelo la mayor parta 
de los procesos observades. Esta mo­
delo, que explicaré en algunes deta­
lles, es el que figura en el cuadro ane­
xo. Dlcho modelo merece algunes 
consideraciones generales. 

En primer lugar, se trata de un mo­
delo poca útil -por su complejidad­
para explicarse procesos de acción 
excesivamente puntuales (como, por 
ejemplo, una fiesta del 8rbol), decidi­
des sin apenas contar con los chicos 
que sirven, en la practica, de mano 
de obra. 

En segundo lugar, es un modelo que 
intenta explicar el tipa especifico de 
acción que se basa en un estudio pre­
vio del problema a resolver mediante 
aquélla (condiciones que orlginan el 
problema, repercusiones que compor­
ta). 

En tercer lugar, es un modelo que 
parta de !a hipótesis de que las accio­
nes basades en decisiones persona­
les son acciones que se realizan en 
majores condiciones de impllcaclón, 
que afectan con mayor profundidad a 
la persona!idad de cada uno y que 
son susceptibles de producir cambios ' 
en !as actitudes y en los valores. 

En cuarto lugar, el modelo prevé 
que el proceso de la acclón puada ser 
regulada por los propios chicos que 
la !levan a cabo, lo cua! es de estricta J 
justicia, ya que son elias quienes aper-
tan su esfuerzo. ~ 

Finalmente, es un modelo que ciñe ·~ 
la intervención del maestro o del ani­
mador a tres modalidades precises, 
cada una de las cuales tlene su ma- "ti!: 
mento: l'I~ 

• Una intervención de enmarca- ~ 
miento de la situación, que se produce 



28 

en el memento inicial y en la que se 
pretende por una parte, plantear el o 
los problemas susceptibles de ser re­
sueltos por la acción del grupo, y por 
otra, conduclr a és te a formularse cual 
es el significada de su acción. 

• Una intervenclón orgsnizativa que 
se produce una vez decidida la acción 
de emprender y en la que se trata de 
contribuir a que el grupo se organice 
adecuadamente en función de la ac­
ción a desarrollar, de su capacidad 
para llevaria a cabo y de los medios 
disponibles. 

• Una intervención reguladora que 
se produce desde el mismo memento 
del inicio de la acción y, con especial 
intensidad, en los mementos de finali­
zación de una fase o del conjunto de 
la acción. Se trata, con ella, de facilitar 
que el grupo reencuentre de forma ac­
tualizada y optimlzada sus propósitos, 
su reorganización y las formulaciones 
que es capaz de realízar a partir de 
la experiencia vívida. 

Hechas estas consideraciones de 
tipa general, paso a analízar algunes 
de los aspectes del modelo. 

El planteamlento de un problema 

Hoy en dia, se acapta en pedagogia 
el principio de que el pensamiento y 
las habilidades se desarrollan median­
te la acción personal a propósito de 
problemas perclbidos por el individuo 
como significatives. 

-EIIo lmplíca que no es cierto que 
cualquier problema planteado de cual­
quiera de las formas posibles constitu­
ya una contribución efectiva al creci­
míento de los chicos. En afecto, el va­
lumen o la complejidad de determina­
dos problemas pueden tener un afecto 
parallzador, si no atemorlzador. O 
bíen, la constatación de la propia inca­
pacidad para contribuir a la resolución 
de cuestiones ya conceptualízadas 
origina a menuda sentímientos de 
frustraclón o de impotencia. 

Consecuentemente, una correcta 
eleccjón de los problemas que se van 
a plantear a los chicos y, aún mas, 
una elaboración cuidadosa de la forma 
de presentarselos son factores que 
pueden condicionar la posibilidad de 
que una propuesta de acción tanga 

Vue/ven las cigüeñas. 

efectes acordes con un proyecto edu­
cativa, o bien que los tenga de otro 
tipa. 

Una vez se haya estimada que el 
planteamiento de determinada proble­
ma al grupo puede resultar sugerente, 
es preciso contemplar, por lo menos, 
tres dimensiones del mismo. 

• La entidad del problema 
Los chicos aspiran en general a 

orientar sus esfuerzos en funclón de 
objetivos relevantes y previstos de 
significada. 

• Las posibilidades de comprensión 
del problema 

Es conveniente avaluar la compleji­
dad de la situación que se piensa plan­
tear al grupo y no proceder a ello si 
no se llega al convencimiento razona­
ble que es probable que puedan com­
prenderla. 

Proponer a un grupo que actúe a 
propósito de alga que no llega a com­
prender es escasamente rentable. 
Existe, ademas, la posibilidad de sim­
plificar el problema (sin desvirtuaria 
en lo esencial) hasta hacerlo asequi­
ble. 

Lo esencial, sin embargo, hay que 
hallarlo en la puesta en marcha de un 
dispositiva de autorregulación del 
maestro o animador, quien, en su in­
tervención, no puede pasar por alto 
el hecho de que exlste un proceso de 
construcción del problema: el proceso 
por el cual el grupo intenta precisar 
sus causas, los factores que condícia­
nan su aparición, las consecuencias 
que comporta, etc. 

Es justamente este proceso el que 
revela hasta qué punto se halla el gru­
po en condiciones de plantearse el 
problema, en qué términos se lo for-
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mula y cual es la significatividad que 
le atorga. 

Pasar por alto la realización de un 
proceso de identificación y construc­
ción del problema implica dos ries­
gos: 

- desproveer a la acción de una 
parte significativa de su riqueza: la po­
sibllidad de formularse el sentida que 
tiene; 

- no incidir en los niveles mas pro­
fundes de la motivación para actuar. 

• La capscidad de intervenir en la 
resolución del problema 
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Ciertamente, es absurda plantear a 
un grupo la realización de alga que 
se halla mas aua de sus posibilidades 
y, en este sentida, se hace necesario 
avaluar las exigencias concretas que 
puede comportar tal o cual acción. 

-· 

La escue/s se conects con ls realidad. 

Hay que prestar atención, por ejem­
plo, a cuestiones tan elementales 
como: 

- la fuerza física necesaria; 
- la fatiga, debida especialmente a 

la perslstencia en un esfuerzo deter­
minada; 

- las habilidades o destrezas nece­
sarias; 

- el grada de concentración reque­
rida; 

- la precisión de determinadas eje-
cuciones; 

- la constancia; 
- el método. 
Si bien es clerto que existen limites 

que a clerta edad no puede superarse, 
lo es lgualmente que la medida de la 
capacldad de un grupo de chicos y 
chicas para emprender determinades 
realizaciones es una medida muy rela­
tiva: tan frecuente es que un grupo se 
considere lncapaz de emprender algo 
que puede conseguir facilmente como 

- - ~-- ~ ~- •- =-~ ..._ _____ -
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lo es el que pretenda ir mas alia de 
sus posibilidades reales. 

En esta sentida, se haca necesarlo 
efectuar un proceso que permíta hallar 
la medida de las posibllidades rea­
les. 

Este proceso no es independiente 
del que, antes, he tratado como «pro­
caso de construccíón del problema» y 
consiste en la construcción de la solu­
cíón del mismo. 

No sólo se trata de dos problemas 
teóricamente dependientes el uno del 
otro, sino que, en la practica, los chi­
cos suelen efectuaries simultanea­
mente: en el anallsis de un problema 
concreto, echan mano Indefectible­
mante de su experiencla y ésta se ha­
lla constitUida por acciones y no por 
conceptes. 

Aquella que cya he hecho antes» y 
aquella que «puedo hacer ahora» im­
pregnan la construcción conceptual 
del problema y anticipan la o las for­
mas de solución. 

La cuestión se halla en saber acom- ~ 
pañar al grupo en un proceso de cons- -
trucción de respuestas dotadas de 
significada identificable tanto en reia- , 
ción al mundo real como en relación 
a uno mismo. 

Resumiendo las consideraciones 
anteriores, el planteamiento de un pro­
blema de acción a un grupo no se 
asemeja al planteamiento de un pro­
blema de matematicas, no puede liml­
tarse a la correcta estructuración de 
unes dates significatives. 

Plantear un problema de acclón 
consiste, ademas de proporcionar los 
datos significativos, en realizar con el 
grupo el doble proceso de construc­
ción del significada real del problema 
y de anticipacíón de los parametros 



de una so!ución que implica la acción 
personal y colectiva. 

Y el!o en el bien entendido que una 
respuesta no constituye aún una solu­
ción, sina una simple conjetura, una 
hipótesis que habril de ser contrasta­
da con dos tipos de referencias: las 
casas reales y uno mismo. 

En esta sentida, el planteamiento de 
problemes de acción nos ha revelada 
en la practica un enorme potencial de 
contribuclón al desarrollo personal de 
chicos y chicas. 

La organización para la acción 

Una vez establecldo quê es lo que 
se trata de realizar, es preciso organl­
zarse para e!lo y, complementaria­
menta, diseñar el contexto de vida co­
tidiana y de relación en el que ha de 
inscribirse la acción. 

Prestar atención únicamente al de­
sarrona de u n proyecto de acción lm~ 
plica el riesgo de desatendar dimen­
siones de la experiencia del grupo en 
la que éste basa una buena parta de 
su seguridad y de s u bienestar. En 
muchas ocasiones hemos tenldo oca­
sión de ver como grupos que empren­
den proyectos ciertamente ambicio­
sos y diseñados con !ucidez permiten 
que el conjunto de su convivencia se 
degrade ostensib!emente, lo cuat es 
poco deseable y contribuye a corroer 
el significada global de Ja experiencia 
que se supone que se les ha propues­
to compartir. 

~ Parece, pues, necesar!o prestar 
.... atención a tres frentes distintes: 

• La organizaclón 
La primera rettexión relativa a la or­

ganización cons!ste en precisar hasta 
donde sea posible cué.J es ta rea!iza­
ción material elegida y por qué es pre­
cisamente «ésta». 

Se trata de una reflexión supuesta­
mente elaborada en la fase anterior, 
pero nunca esté. de mas repetirse. Es­
clarecidos los supuestos de la acción, 
los pasos sucesivos son convenciona­
les. 

Ef diseño material de la acción: 

- emplazamiento; 

- pianos de construcción; 
- condiciones a tener en cuenta en 

la construcción; 
- secuencias de operaciones que 

han de desarrollarse; 
- orden Jógico de dichas secuen· 

ci as. 

La distribución de las tareas entre 
diversos grupos; distribución que 
hay que tender a efectuar de forma 
que se cumplan ciertas condiciones: 

- la tarea de cada grupo debe ser 
similar -en horas, en estuerzo- a la 
de los demés; 

- la distribución de las tareas entre 
los grupos debe ser tal que permita 
cumplir un calendario de realización y 
establecer un encadenamiento de las 
diversas operaciones; 

- La concreción de un horario y/o 
de un calendario de trabajo que permi­
ta Ja reatizac!ón del proyecto dentro 
del plazo disponible. 

- La concreción de cual es el mate­
ria! y el equipamiento que seran nece­
sarios y, adicionalmente, la previsión 
de qué mataria/es y equipo se haUen 
disponibles en el lugar y en el mamen~ 
to indicades. 

• La organización de la vida 
del grupo 

Una correcta organización de la vida 
doméstfca del grupo es particularmen~ 
te importants en el caso de que el 
grupo deba residir lejos de su domici­
liò habitual, ya sea en una casa de 
co!onias, ya sea instalado en un cam­
pamento. 

La forma en que se resuelve la vida 
cotidiana -que es Ja forma en que se 
resuelve toda to relativa a la seguri~ 
dad, al bienestar, a la autonomia per­
sonal de cada chico o chica- tiene 
una importancia enorme ya que es 
precisamente esta dimensión aparen· 
temente trivial la que establece el nival 
de calidad de la vida. 

Por si ello fuera poca, es también 
en este S.mbito de la vida de cada día 
donde cada chico o chica ha de resol­
ver multitud de pequeños problemas, 
todos ellos relatives a la satisfacción 
de necesidades basicas, y es ahi don· 
de la atención personal a cada chico 
o chica por parta del maestro o del 
animador halla su nival mas pro­
fundo. 

• La anímación y la elaboración de 
lo ímaginario 

La animación, es decir, la creación 
de unas condiciones de contacto inter­
personal, de participación en la vida 
y en el proyecto colectivos y de géne­
sis de unas valoraciones compartldas, 
es una necesidad de toda colecti­
vidad. 
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En el caso de que la colectividad 
sea formada por chicos, existe adlcio· 
nalmente la necesidad de elaborar ei 
trasfondo imaginaria, fantastico o de 
juego con que los niños revisten mu­
chas de sus actividades. 

No se trata de inventar argumentes 
falaces (y supuestamente motivada­
res) sino mé.s blen de prestar atención 
a aquellos que el grupo genera, a lo 
que va construyendo como su propia 
estética. Acoger estas construcciones 
sensibles, amp!ificar!as y contribuir a 
transformarlas en juego real es algo 
que construye un continuum útil para 
enlazar momentos y situaciones, 
para elaborar dudas y dificulta­
des para edificar solídaridades e 
identidad colectiva. -----~ 

Un ejemplo: el relato de la desapari- 1 
ción de Jas últimas cigüeñas del Alt I 
Empordà (que uno de los animadores I 
del grupo había intentada evitar) ema~ l 
cionó desde el primer momento a un 
grupo numeroso de niños en ei año 
83. Hoy, casi tres años mas tarde, 
aqueUos mismos niños (que ya no lo 
son tanta, ni mucho menos), aquelles 
mismos niños que dibujaron, compu­
sieron poemas y canciones, que pre­
pararan algunas plataformas para los 
nidos de las cigüeñas que, sin duda, 
van a volvar un dia, siguen contando 
la historia a otros y a otros mas. Las 
cigüeñas han ldo materializando uno 
de los mitos de un colectivo muy am­
plio y disperso que, aún a distancia, 
comparte un proyecto y una ilusión. 

-No exagero si digo que son quizas 
un millar los niños, chlcos o jóvenes 
quienes han hecho propia la vo!untad 
de que tas cigüeñas vuelvan a poblar 
los llanos ampurdaneses. No hay es­
cuela a !a que vaya (y mi trabaío hace 
que deba visitar escuelas a menudo) 
donde no se me acerque a!gún niño 
o niña y me pregunte por elias: ¿culin­
do crees que volverS.n? 

La organizaclón de la actividad no 
se limita, pues, a lo relativa estricta~ 
mante a la acción a desarrollar; com­
porta también necesariamente la aten­
ción al marco en e! que se configurara 
la vida cotidiana y a las referencias 
estéticas, lúdicas e imaginarlas sobre 
las que va a construirse la vida colec 
tiva. 

Evldentemente, estoy refiriéndome 
a la necesidad de preconfigurar estos 
marcos de referencia. La forma definí~ 
tiva no pueden obtenerla mas que de 
la vida. 

El desarrollo y la regulación de la 
acción 

Los proyectos de acción suelen ser 
de larga duración. Ello implica siempre 
que aparece la fatiga, los errares de 
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En cua/quier Jugar hay vida. 

previsión, la disminución de la motiva­
ción inicial... y exige inevitablemente 
mucha atención al proceso mismo de 
la acción y a su regulación. 

Dirigir la realización de la acción no 
consiste, pues, simplemente en ir de­
sarrollando de forma sucesiva los pa­
sos previstos antes de su inicio. 

Consiste esencialmente en un ir re­
gulando el funcionamiento del grupo 
como colectividad humana y el desa­
rrollo de la actividad de tal manera 
que se mantenga lo esencial de los 
propósitos iniciales y puedan supe 
rarse las dificultades que vayan sur 
giendo. 

En este sentido, la persistencia de 
las oportunidades de valoración de lo 
que el grupo vive es un factor determi­
nants de una buena regulación. Por 
e Ilo cabe hablar de los niveles de regu­
lación. 

• La valoración puntual 

Es la idea a la que acabo de referir­
me: es preciso intervenir en el mismo 
mornento y sobre la marcha a fin de 
facilitar que el grupo pueda superar 
las dificultades que se le plantean. 

Cabe plantearse la regulación a in­
tervalos determinades: por ejemplo, al 
final de cada sesión de trabajo. 

Este tipo de valoraciones puntuales, 
suele regular alg:.mos de los aspectos 
organizativos concretos que han sido 
establecidos a priori. 

• La valoración global 

Puede producirse únicamente en el 
momento de finalizar la acción em­
prendida y se abre a una de tres con­
clusiones posibles. 

Si se han conseguido satisfactoria­
mente los resultades que el grupo se 
había propuesto, resulta altamente 
positivo reinterpretar el sentldo de Ja 
acción realmente llevada a cabo con 
el propósito de obtener de la experien­
cia el maximo de partido. 

Si los resultades han sido consegui­
dos de forma poco satisfactoria, es 
preciso, en primer Jugar, elucidar cua­
les han sido los factores que han de­
terminado el relativo fracaso y, en se­
gundo Jugar, reformular las hipótesis 
iniciales en el sentido de si un objetivo 
mas preciso o una organización distin­
ta hubieran permitido unos resultades 
mas acordes con lo deseado. 

Si, como suele ser casi inevitable, 
la resolución de un problema trae apa­
rajada la aparición de otros, hay que 
elucidar ciertos aspectos: 

- si se trata de problemas aborda­
bles por parte del grupo, es preciso 
evaluar la posibilidad de iniciar un nue­
vo proceso de acción; 

- si se trata de problemas que se 
hallan tuera del alcance del grupo o 
de las circunstancias en que éste se 
mueve, es aconsejable elaborar la 
conciencia de los propios limites. 

Nota$ finales 

El modelo que he intentado exponer 
resume la experiencia de tres veranos 
a lo largo de los cuales se han realiza­
do hasta un total de trece campos de 
trabajo para niños, para adolescentes 
o para jóvenes. 

Creo, sin embargo, que se trata deli 
un modelo abordable desde la escue­
la, en la medida que la practica de 
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una semana anual de actividad fuera } ) 
de las aulas va generalizandose. Una 
lectura atenta de Bruno Ciarit3> permita 
intuir semejanzas entre los procesos 
de investigación que diversos maes­
tros del movimiento de cooperación 
educativa (MCE) italiano han puesto 
en practica y nuestra experiencia en 
un contexto de vacaciones. 

Limitar la base del aprendizaje a los 
experimentes, a la experiencia contro­
lada o a las encuestas constituye un 
paradigma empobrecedor y que, en la 
practica, exige un esfuerzo comple­
mentario por «conectar» con la expe­
riencia que el niño realiza cotidiana­
mente en su entorno. 

No existen razones de entidad por 
las cuales la escuela deba negarse Jà 
realización de proyectos de acción 
que sirvan ivamente para la 
transformación de aspectos prec1so 
de la realid:ad. Como no ex1sten razo­
nes para que este tipo de proyectos 
deban divorciarse de los propios pro­
gramas escolares. 

Creo, finalmente, que ésta es una 
de las funciones que los espacios na­
turales protegides pueden cumplir en 
nuestro país. Si las cosas siguen un 
curso lógico, dentro de un año el Parc 
dels Aiguamolls podra ofrecer regular­
menta en calendario escolar la posibi­
lídad de tomar parte en la atención a 
aves rapaces heridas, en la reintro­
ducción de las tortugas, eñ la realíza­
ción de diversos trabajos de mejora 
del medio y, por supuesto, en el retor­
no de las cigüeñas. • 

Nota s 

(1) Aiguamolls significa, traducido al caste­
llano, «marismas». 
(2) Se ha publicada un libra con la crónica 
de esta primera experiencia. Véase: JOA­
QUIM FRANCH. El lleure com a projecte. 
Ed. Generalitat de Catalunya. 1985. 
(3) CIAR!, B. Nuevas técnicas didacticas. 
Ed. Reforma de la escuela. Barcelona. 


